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Mensaje al Pueblo de Bolivia: 
 

“Por el Dialogo, la Paz, la Reconciliación del País” 

 
“Dios, no es un Dios de confusión, sino de Paz” 

(1 Corintios 14:33) 
 
Dios, nuestro Padre, es un ser de amor y de orden, su sabiduría es luz para la mente y paz para el 
corazón, porque ordena, edifica, da claridad, despejando toda duda, amenaza y oscuridad. 
 
Hoy nuestros hermanos de toda Bolivia, sufren más de 42 días de conflictos, de bloqueos y violencia 
extrema, donde predomina la crueldad despiadada, que no tienen compasión hacia la gente humilde, 
familias pobres que sufren la miseria, por la escasez de alimentos, medicamentos, servicios y 
suministros médicos, sin asistencia solidaria. Ya son más de 10 fallecidos por falta de ayuda 
humanitaria, sin contar los enfermos y los desamparados que mueren en silencio implícito, por no 
poder ser trasladados a los hospitales y centros de salud para ser atendidos. Sin contar los 
transportistas olvidados en las carreteras por más de 40 días, que apenas subsisten por cuidar su fuente 
de trabajo y no ser maltratados.  ¿Dónde queda el valor y el respeto de la Vida y la Dignidad Humana?  
Como Consejo Boliviano de Laicos, expresamos nuestra preocupación y solidaridad, por los miles de 
familias bolivianas que hoy padecen las consecuencias de este prolongado conflicto que genera 
incertidumbre, sufrimiento y luto.  
 
Semanas atrás advertimos que, el objetivo de los bloqueos, era promover una escalada de violencia 
progresiva y sistemática, hoy vemos con mucho pesar, como la intolerancia indolente sigue cegando 
los ojos de los dirigentes y autoridades, cerrando toda posibilidad al dialogo y la paz para dar soluciones 
definitivas a los conflictos. ¡Señores! no carguemos con más dolor y angustia a nuestro pueblo, tengan 
misericordia por los más pobres y humildes. La tolerancia y el dialogo, son el camino para la solución 
de nuestros problemas.  
¡Basta!! ¡No más bloqueos!! ¡No más enfrentamientos!! ¿Qué necesidad tenemos de derramar 
sangre? No justifiquemos la violencia bajo ningún argumento, porque son espirales tenebrosas que 
llaman al enfrentamiento y la muerte de forma incontrolable. 
 
Hacemos un llamado urgente a todos los a actuar con responsabilidad y sentido de humanidad, ¡No 
desprestigiemos, ni desvaloricemos, la labor facilitadora de la Iglesia Católica! que, mediante la 
Conferencia Episcopal Boliviana, Derechos Humanos y otras Instituciones, de forma incansable y 
permanente han estado llamando a la paz, al dialogo y la unidad, para se levanten todas las medidas 
de presión, a fin de preservar la vida y la dignidad humana. 
 
Dice la Palabra de Dios, en la Carta a los Romanos 13:1, «Sométase toda persona a las autoridades 
superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 
establecidas.»  
¡Valoremos y defendamos la Democracia que tantos años de luchas y vidas le ha costado al país! 
¡Aprendamos a vivir en Democracia y en Libertad, respetando el Orden Constitucional, las Leyes y los  
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Derechos Fundamentales! Que son las bases para la convivencia fraterna y 
pacífica de toda sociedad, país y nación. 
 
Como Laicos Católicos, vemos que la vida de todos los bolivianos ya está 
en peligro por la aparición pública de grupos irregulares, terroristas 
armados, que llaman a la sedición y que son financiados por el 
narcotráfico, no podemos estar sometidos a sectores subversivos que solo buscan la división, la 
violencia y la muerte. 
 
En tal sentido, exhortamos al Señor Presidente, su Gobierno y a los Poderes del Estado, a asumir el 
cumplimiento de la Constitución Política del Estado y sus Leyes, para proteger y garantizar los derechos 
fundamentales de los ciudadanos, la vida, al libre tránsito, al acceso a la salud, a la producción 
empresarial, al normal abastecimiento de bienes y servicios, de alimentos y medicamentos que lleguen 
a la gente, protegiendo el trabajo, para evitar el cierre de las empresas, en bienestar de todo el país 
que se ve perjudicado por los bloqueos. 
Sin renunciar al dialogo, a la paz y la reconciliación, y por el Bien de Todos, sugerimos, se imponga 
los Estados de Excepción en las regiones conflictivas, para que el país recupere la tranquilidad, retome 
la normalidad y vuelva a la regularidad de la economía, con estabilidad política y social.  
La tibieza de las acciones y las prolongadas indecisiones, está enfrentando al pueblo en las calles; tres 
veces le dijo Dios a Josué «Esfuérzate y se Valiente.» (Josue 1:9) Mucho tiempo de insistir en el dialogo 
ha pasado, y la omisión también es un grave pecado, porque en el dejar pasar y dejar hacer alterando 
la paz, desampara al más necesitado, abandonándolo a su suerte, pudiéndose actuar oportunamente.  
 
Queridos Hermanos de toda Bolivia, sigamos orando al Buen Dios de la Vida, por toda nuestra patria 
Bolivia, por nuestros gobernantes y dirigentes, para que les ablande el corazón, les de sabiduría, 
fortaleza, para que den soluciones a los conflictos y para que nuestras familias vuelvan a respirar días 
de esperanza y de prosperidad, con bienestar, trabajo, solidaridad y paz social. 
 
En el mes del Sagrado Corazón de Jesús y el Inmaculado Corazón de la Virgen María, Madre de Dios y 
Madre nuestra, que nos derramen la Paz y la Esperanza a toda nuestra Patria Bolivia. 
 
Los convocamos a todos, a unimos en oración permanente en todas las Jurisdicciones Eclesiales de 
Bolivia. 
 
Santa Cruz de la Sierra, 12 de junio 2026 

 

 

 

 


